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CIEN AÑCS DE GEOLOGIA EN EL MUSEO DE LA PLATA
por MARro E
La geologÍa constit.uye una de ias disciplinas c-entíficas que se cultivaron
desde el primer rnomento en el Museo, pues si bien se 1o creó como institución
dedicada esencialmente a la arqueología y paleontología, ei estudio de la tierra
resulta imprescindible para la cornprensión de los seres de1 pasado, sean ellos
hombres, animales o plantas. Podria pensarse que no fue así, dado que eI pri-
mer volumen de Ia Revista del Museo (1890-1891 ) no figura ninguna contri-
buclón geológica, pero resulta evidente eü0, slt fundador tenía muy en cuenta la
importancia de dicha. ciencia pues en el plano del edificio, publicado en ese
mismo número de la R,evista, se asigna una de las salas de exhibición a la geo-
logÍa y Ia mineralogÍa, sala en .la que actualmente se aloja e1 gigantesco esque-
leto del Diplodocus.
Los cien años de aclividad geológica de1 Museo de La plata representan
una incalculable contrlbución al paÍs, que ha quedado plasmada 
-y se estáplasmando actualmente- en innumerables trabajos de investigación, en la
cooperación prestada a. diversos organisrnos nacionaies y en ta formación pro-
fesional de más de siete centenas de geóIogos que han trabajado en todos los
aspectos de las ciencias de ia tiera, tanto académicos ,corno aplicados o ex-
tractivos. se puede afirmar que la escuela. geológica platense, que vio la luz
con la incorporación del Museo a la universidad (190b) ha sido Ia más impor-
tante de la Argentina. por la calidad y cantidad de sus egresados, que desem-
peñan sus estudios, investigaciones y trabajos en todos ,Ios ámbitos del terri-
torio nacional, desde el sector antártico a las regiones tropicales del norte y
desde las costas atlánticas a Ia Cordillera, además de nutrir universidad.esy empresas en paises de varios continentes.
Efectuar la ¡eseña. de un siglo de ac.tividad continua, y constante constitu-ye una tarea Ímproba, aún si en e1 tratamiento de las cÍencias geotógicas se
separan 
-para ser consideradas aparte- 1as disclplinas paleontológicas. sonmúltiples los trabajos que se han publicado a través dei tiernpo, numerosas
las personalidades de renombre y valÍa que integraron los cuadros cientÍfico-
docentes y múltiptes 1as vicisitudes de la. geología en ese siglo. por el1o, para
clarificar el pr.esente tratamiento, conviene divj.dir los cien años del Museo




1935-1958: Período de eclosión.
1959-1977: PerÍodo de1 desarrollo de la investigaeión.
1. El Período Inicial (1877-1BBS)
se trata en realidad de un ciclo porteño de vida geológica latente o po-
tencial, pues si bien eI Museo había sj.do fundado y el Dr. Francisco p. Mo_
()l-;rr¡ rlel ('elitelirrio del f,Itrsco 11e I_¡
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reno designado primer D-rector, no se cuer:,ta con ningrin registro de activi-
dades cientificas ni es posible, que las hubiera por carencia de personal, corno
no fuesen las que llevara a caloo el propio fundador,
Se puede suponer que fue una etapa de gestación durante la cual, muy
posiblemente, ei Dr. Moreno coneibió el Museo en su totalidad y planeó su es-
tructura y sus futuras actividades. Lo concreto es que. cuan,Co proyecta et ac-
tual Museo, la geología Ja figuraba en su mente corno una de las ciencias bá-
sicas de la institución. ?
2. El Períado Acctd,émico OB84-19A4)
De larga duración 
-medio siglo-, este período se caracteriza por una ac-tividad geológica que, no obstante su gran importancia, tiene más ]oien aspecto
de quehacer académico a .pesar de que llega. a abarrcar también cuest,iones de
interés práctico. Se ini'cia, con }a construcctón del actual edifitcio y concluye
con la celebración de] Cincuentenario del mismo.
Las actividades académicas son llevadas a cabo por un reducido númerc, de
estr¡diosos 
-por 1o cornún dos, a. veces tres-, sin que existan cuadros de in-vestigadores ni auxiiiares de investigación. Esos geológos trabajan de manera
solitaria y tiene,n poeos contacto,s con colegas de otras insti.tucioles, salvo los
bibliográfi.cos o epistota,res, 1o cual no debe extrañar porque esa era la forma
en que, en esa épo:a, trabajaban los naluraüstas de todo el mundo. No tuvieron
discipulos ni continuadores directos, 1o que en buena parte 
-si no en toda-no fue culpa de ellos, sino de 1a ausencia de alumnos. Efectivamente, la ac-
tividad docente era muy escasa y eunque, una vez hecho instituto universita-
rio el Museo fue c.a,mbiando sus estrucüuras para adecua¡las a la enseñanza,
tal vez anticipándose a Io que vendrÍa en el período siguiente, los jóvenes de
entonces no se interesaban de ninguna manera por las ciencias naturales, y
m,enos que tcdo por la geología. Ent,re 1g20 y 1932 sóIo hubo doce alumnos de
doctorado, menos de ur:o por año que en general se inclinaron por 1as ciencias
biológicas.
En comparación con Los esludios pa),eonto ógico,s, arqureológicos y biológicos,
Ios gec4ógicos se inlciaron un tanto tímidamente. El primer f,cmo de la Re'¿ista(1890-1891) no incluys ningún trabajo geológico, pero en el segundo (1892)
aparece una pequeña contribución geográfico-geológica de Joseph de Siemi-
radgki. Sin embargo, para 1891, ya había sido designado prim.er encargado
de la Seccrón Geológiea y Mineralogía el Dr. Rodo fo Hauthal (1884-1928),
naturalista hamburgués que había ltegado a Buenos Aires a fines de la década
dlel ochenta. Fue por lo tanto el primer geólogo "oficiajl,, del Museo, por cuanüo
Florentino Ameghino 
-que adernás de paleont,óIogo se d.estacó como geólogo-solo tuvo breve vinculación con e1 lVluseo da.do que fue separado de su cargo
de subdirector a comienzos dle 1888. Et Dr. Hauthal permaneció unos 14 años
en 'e'1 Museo de La Plata y en ese intervalo realizó valiosas contribuciones a la
geologia argentina, además de formar parte de la comlsión que delimiúó la
f rontera argentino-chilena.
Conviene tener en cuenta, al pasar revista a los primeros años de geología
del Museo, que con anterioridad a tra designación de HauthaJ, el Dr. Moreno
haloía propiciado desde 1886 la rtealización de expediciones científicas a Ia Pa-
tagonia, en, las que pa-rt,ciparon varios naturali.stas viajeros, entre otros car-
los Ameghino (separado ,del Museo en 1B8g), carlos v. Burmeister (hijo dr-:
Germán, a Ia sazón dire,ctor del Museo de Buenos Aires), clemente onelili, San-
tiago Pozzi y algunos más. Esta actividad, de enorme significado y trascen-
dencia para 
.el conocimiento del üerr,itorio naeional, fue continuada. durante
muchos años. En este aspecto podemos rrecordar a Juan valentín, geólogo ale-
mán que en 1894 efectuó una expedición a san Luis por orden de Moreno. Tanimportante consideraba el fundador a esta actividad científica que creó en eI
Museo una Seoción de Exploraciones Nacionales, de la que formaron parte des_
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de 189? ios geólogcs carl Eurckhard.t y Lso wehrli, llamados para ta1 fin por
el prcp,o lr,{creno. E:bos .los geólogos efectuaron excel:ntes contribuclones a iageologÍa de 1or hnd:s, peio liermanecieron prco tiempo en e1 p:Ís. En cuanto
a J. tr¡aienLín, fue ciesigr:aoo Jefe de la SeccÍón GeologÍa en 1BgE, muriendo dos..
años r¡ás tarde, el 1ú de ciciembre cle 1Bg?, aI cesbarrancarse en Aguada de .
Reyes, chu'out, ccn 1o qu.e fue e1 primerc c,e 1os geótogo: o.ue en e1 país perdieronla vida n:i.¡ntras cumpiÍan tar¿as de campaña (Eravard murió en l-g61 en el.
telrremc¡o de li4en¿ioza, pero no en cainpaña geológica).
'No se ci:i:e ignorar qlie, en ei siglo pasado, también funcionó en e1 Mus.ottra .Secc-ón tcpográfica-cartográf ,ca, qus pued.e cons:derarse en cierto modo
compier';entaiia d: Ia actii¡iciad geoiógica. A cargo de elia estuvo primerameni;e
Gunardc Lange, cin Ju.an F. lvaag como topógrafo, pero antes d.e concluir el
:lglo 1a ccnducciÓn cie dicha Sección hai:ía rec¿rido 
€n llnrique A. S. Delachanx(1E64-1910), geógiaio y cariógrafo a quien también cupo una actuación destacad.a
en el iitigio de lÍmites con Chiie.
El últlmo acontecim.ienLo finisecular en la historia de ta geologia de1
Museo, y uno de gran importancia, fue ta incorporación en l8gb de santiagoIicth, natirc ci.: suiza y fr-lnriamentalmente palecn'uó1ogo, quien habrÍa de
estar vinculado a Ia institu"cién platense por casi treinta años. Designado
enlargado de ia sección paleontolcgia, e1 Dr. R.oih (195i)-1924) se desempeñó
además como geó1ogo y en tal carácter efectuó cont,ribuciones que mantu-
vieron su vrgencla durante mucho tiempo. trnieresaco en 1a geoiogía de Ia
región pampeana, R,oth se cesempeñó por algún perÍodo como director de1
mapa topográfico y geológico de ia provincia de Buenos Aires.
E1 siglo XX se it'rició sin camblos en el plantel geológico, hasta que, pro-
ducido ei regreso a Alemania ciel Dr. Hauthai, ei Dr. Moreno 1lamó para
reemplazarlo a walter schiller (cuyo riombre de pila, durante más de dos dé-
cadas, aparece castellanizado como GuaLteric en 1as publicaciones de1 Museo).D: orige¡r a,emán, el Dr. schiiier (1879-1944) formó parte del personal cien-
tÍfico del Museo durante casi cuarenta años, sólo interrumpidos por eI tiempoque actuó como voluntario en su patria ciurante ia primera Guerra Mundial.§ti larga activldad p,atense, su dedrc¿.¿ión a Ia, ciercia, su ]¡onhornía amabley su pasión por el alpinismo 
-pasión que io ]levó a Ia muerte cerca de lacima del Aconcagua-, hricieron de ei ur.a perscnaliriad estimada y respetada
que, en buena meciida, siml¡oiizó durante años ta geología dei Museo.
Para 1907, el Museo aparece por pi'imera vez organizado como institución
que, conjuntamente con 1a investigaclón, ¡ealiza ia enseñanza profesionai y
científica. Esta transformación es consecuencia de haber pasado el i\ituseo a
formar parte de la Universidad Nacional de La plata (1905) y, para cumplir
con Ia responsabilldad de la docencia, el Museo es organizado en cinco es-
cuelas, ilamadas de Ciencias Biológicas, Anti.opoiógicas, Geográficas, Geoló-
gicas y Quimicas.
La Escuela de ciencias Geológicas, qlle es ia que nos atañe, tuvo breve-
mente como Director, iefe ie sección y profesor de Geotogia a Florentino
Ameghino, completándose ei personai con los doctores w. schiller y santiago
Roth, que se desempeñan como Jefes eie sección y profesores de MineralogÍay Pa}eontología, respectivarrente. La Escueia de ciencias Geográficas estaba
a cargo de E. A. S. Delachaux y contaba con Ia cooperación del topógrafo-
cariÓgrafo G. Lange. Esta Escuela, qiie antes fue Ia sección topográfica-car-
tográflca, cesó de funcionar en 1910. Ese mismo año ingresó en el Museo
como Profesor de cartografía, el ingeniero Nicolás Besio Moreno (1g?g-1g62),
quien ha.bría de ocupar dicha cátedra 
-transformada más tarde en Topo-grafia- duranle 36 años, lrasta su retiro en 1945.
La Escnela de ciencias Geológicas no tiene cambios en su personal cren-
tÍfico-docei-ite (redueido. poi: renuncia de Ameghino en 1908, a Schiller y
Robh, quienes alternan en ]as jefaturas y dictado de las asignaturas), hasta











1{para pasar posteriormente a ser jefe de Sección y profesor de Mineraiogia.
En 1916 se incorporó eI Dr. Pedro Merian como profesor de GeografÍa FÍsica
cargo que desempeñé por poco tiempo.
Hacia 1920 el Museo se organiza en cinco departamentos correspondientes
a las disciplinas fundamentales que cultiva: Antropologia, GBlogía y Mine-
ralogÍa (a cargo de M. Kantor), Paleontologia Vertebrados &, cargo de S.
Roth), PaleontologÍa fnvertebrados y ZooTogia. En 1923, el Poder Ejecutivo
aprobó una nueva organización del Museo en nueve departamentos, de los
cuales Schiller ocupará la jefatura de dos (GeologÍa y GeografÍa y Minera-
logía y Petrografia). Producida 1a muerte de Roth en 1924, ei departamento
de PaleontologÍa de Vertebrados será dirigido por eI Dr. Angel Cabrera.
Es para esta época (1926) que se produce la incorporación al Museo, como
profesor de GeologÍa, del Dr. Juan Keidel (1877-1954), geólogo alemán 1le-
gado al paÍs en 1906 que habria de ser una de las principales figuras cien-
tÍficas en su especialidad hasta mediados de la década del 40. Con todo,
Keidel será uno de los profesores que integrarán los cuadros del Museo con
dedicación simple, realizando su actividad profesional en otras repartÍciones
nacionales.
Un dato de interés es que, a fines de 1924, la provincia de Buenos Aires
encomendó al Museo el estudio geolÓgico de partes de su territorio y, como
consecuencia de dicha comisiÓn, se investigÓ la Sierra de ia Ventana (ya
interpretada en un trabaio clásico por Keidel). Este encargo provincial fue
Ia primera manifestación de cooperación geológica entre e1 Museo y orga-
nismos oficiales, que más tarde se ampliara en forma notalole.
Al cumplirse e1 cincuentenario de ia fundaciÓn del edificio del Museo
(1934), eI departamento de GeologÍa y Geografía Física estaba compuesto de:
W. Schilter como jefe; el profesor Juan Keidel, la profesora de MineralogÍa
Juana Cortelez'zL (incorporada en 1933), el Ingeniero Nicolás Besio Moreno,
el profesor suplente Pablo F. C. Groeb,er (desde 1933) y un jefe de Trabajos
Prácticos, Alberto Tosti. Un total de seis per§onas, de las cuaies sólo una
-Schiller- tenia dedicación total al Museo, pues lo restantes, y en especialKeidel y Gro,eber, realizaban su quehacer geológico en la Dirección Nacional de
GeotogÍa y Minas. De todos modos, esas seis personas colnponen el personal geo-
lógico rnás numeroso que eI Museo tuvo hasta ese momento, Y aunque no era
miembro del departamento, actuaba desde 1934 como secretario y bibliotecario
el Dr" JoaquÍn tr'reguelli, que poco después sería designado director de1 Museo,
iniciando asi en La Plata, una larga producción geológica y paleontológica de
dimensiones extraordinarias.
La labor cientifica del Museo en eI período académico fue notable en
importancia y magnitud, como lo prueban los trabajos publicados en los
Anales y la Revista, Ios dos órganos fundamentales del Museo, cuyas páginas
estuvieron además abiertas a cientÍficos de1 pais y de1 extraniero. AsÍ, en su
sección Geologia, la primera Serie de Anales (1892 a 1900), además de do:;
trabajos fundamentales sobre la Cordillera mendocina y neuquina efectua-
dos por C. Burckardt (1900), contiene las importantes observaciones sobrc
la provincia de Mendoza y los Andes mendocinos (1892) que efectuara Ger-
rnán Avé Lallemant, geólogo alemán que nunca formó parte del Museo y que
desarrolló su actividad preferentemente en San Luis.
Las contribuciones de Rodolfo Hauthal versaron sobre 1as Sierras de
Tandil (1896) y de la Ventana (1892), pero más específicamente sobre varios
aspectos geolégicos de Mendoza, entre otros la nieve de ios penitentes (1902)y el carbón de San Rafael (1892). Se ocupó además de la distribución de
los centros volcánicos en Argentina y Chile escribiendo eI trabajo inicial
sobre eI tema (1904), aparte de tener e1 mérito de haber sido eI primer
geóIogo que ascendió a la cr¡mbre del Famatina (1896). Por otro lado, Leo




cordiiiera de Nahuer Huapi hacia er norte, tratando en uno de el]os erarduo problema de la divisoria de aguas argentino-chilena en la región delLago Lácar.
con respecto a la parte geológica de ra obra d.e santiago Roth, cabe §.en-cionar que efectuó reconocimientos en varios puntos de -la patagonia (1gg?a 1899) y de los Andes rionegrense y neuquino (1899), coronando su activi_dad cientÍfica con un amplio estudio (1921), en er que coraboraron otros es-pecialistas, sobre la llanura pampeana y sus sedimentos. superado por la in_vestigación posterior, el citado trabajo tiene er mérito de haber intentadouna interpretación de los depósitos loessoides de la pamp" 
"o' er apoyode la química. por úrtimo, como información curiosa, merece consignarseque Roth publicó un trabajo sobre la posible construccián ae un canal entrelas provincias andinas y Bahía elanca (1909).
La producción de w. schiller abarcó variados aspectos, que incruye hastaobservaciones de fenómenos de escala rerlucida, como ser el sublavado comoposible génesis de depresiones patagónicas (1928), ra descripción de Ia lruviade cenizas volcánicas- der año 1g32, y ros estudios estratigráfÍcos en patago-nia septentrional (1922). En eI 
"u*po de la tectonica, schiuer es re.cordadopor haber escrito acerca de posibres cobijaduras 
"" 
iu"áiG 1980 (no ve*rificadas por los relevamientos recientes) y una ampria interpretación de losplegamientos de ra sierra de ra ventana (1930). óo*o g.oiogo dedicado a
:*j_,_,::jj-,1^.u:11"T^.-:_ rnriga{1, efecru-ó un remprano estudio esrrarigrá_vD u  4urÉr 4-
:,j:t*:":::"1:l^:i*j^"rrerro1ífero de-comodoro Éiruáurir-ils¡ar, se ocupó^veul, §v vuuIJUi:"*:,T "::l*::T d-e.bismuto y_wolrram (1e34), reconoció una imporrante
::.T3:1": :. 11":r:,. 1_ g_u' ..,: d e 
-Bolivi 
a 
- ii s i i l , ;' ñ ;";;;;; ;;'ü,1#;de caolín en las Sierras de Balcarce (1gAB).
a.-e
La última publicación de schiller en 1a Revista del Museo (1942), estádestinada a considerar si las sierras bonaerenses apoyan o refutan ra hipó_tesis de la deriva continental de w'egener, tema qüu- 
"r, 
Ia actuaridad, bajola forma de ra teoría de ra tectónrcá de pracas, tonstituye uno de ros as-pectos más apasionantes de 1a investigación moderna.
La obra georógica de Moisés Kantor es de menor enjundia. Mientras es_tuvo vinculado ar Museo rearizó estudios de minerales y yacimientos útiles,entre ellos eI der mármor ónix de san Luis (1919), l; Jmpria explotaciónactual como piedra decorativa para objetos pequqños; confecóionó la primerguía y catáIogo de meteoritos del tvtuieo (1921); elaboró una carta litoló_gica del fondo nerítico frente a Quequén (7927); trató el orig.r, de los 10es-ses y limos pampeanos eg22) y se ocupó de ras i"u"oacio"e. en Andalgalá,catamarca (1916). con accide,tal prodücción geológicu upárá"u Férix outes,arqueólogo que estudió las escorias y tierras cocidas de roi terrenos pampea_nos (1908-1909).
Mención especial merece la labor cientÍfica realizada durante el perÍodoacadémico 
-y los primeros diez años der siguient.- po. el- br. nnrique He-rrero f)ucloux, el primer quÍmico graduado en ta Argentina, que estuvovinculado aI Museo como director de Ia Escuela de cien-cias euimicas desde1a creación de la Universidad nacional (1g0b) hasta 1919. Aparte de susnotables contribuciones al conocimiento quÍmico oe las agrr, *ir.rales (19c9,1916), Herrero Ducloux anarizó escorias y tierras cocidas (190g), describiócenizas volcánicas (1908) y, por sobre todo, estudió entre 1908 y 194b un grannúmero de meteoritos caídos en e1 terriiorio nacitnai ñ to qr" lregó aser el más destacado meteoritóIogo de la Argentina, sin-que hasta el pre_sente se haya superado su labor en ese campo.La obra geotógica de Juan Keidel fue publicada casi enteramente en ór*ganos de ofras instituciones, siendo sólo dos los trabajos de su firma que pu-blicó el Museo: uno, en coraboración con schiler tisr¡r sobre yacimientosde casiterita y wolframita de Mazán, La Rioja, y otro so¡re ios volcanes dela Poma, aparecido en 1984, iustamente ar finat-aer pe.ioáo ácadémico.
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De los restantes miembros del personal geológico del Museo, cabe citars¿
un trabajo de Burckhardt de 190? sobre la formación pampeana, uno de na-
Luraleza topográfica-geológica de G. Lange (1896) y por úItimo un@de J.
Cortelezzi (1934) relativo a ios cristaies de carborundum. Pero no puede pa*
sarse por alto que también publicaron en la Revista varios geóIogos no per'-
tenecientes al Museo, como ser G. Bodenbenoer (1896), H. Búcking (1908).
J. Koslowsgy (1895), G. Steinman (190?), P. T. Vignau (1913), L. WÍtte (19iC)y E. Feruglio (1934).
En resumen: si se tiene presente 1o reducido del personal geoiógico, re-
sulta evidente que la producción cientÍfica (en Ia que hay que computar,
aparte de la que hemos comentado aparecida en órganos del Museo, la pir'
blicada por sus autores en otras revistas) fue muy abundante y de cal.idacj.
en general muy buena, de acuerdo a ios conocimientos de 1a época.
Un aspecto importante del periodo académico fue que en é1 se inició e.l
acopio y la preservaciÓn de 1as colecciones de estudio, una de las funcicrres
esenciales de 1os museos de ciencias naturales. En esbe dominio, Ia impor-
tancia de ia piedra o el mineral es menor que la de1 fósil, la planta de her-
bario, la pieza arqueológica o el animal preservado por cuanto rara vez el
ejemplar petrográfico tiene carácter de pieza única o plantea problemas ri.e
especie, como es Io habitual en las colecciones bioiógicas. Por ello, en este
período se prestó menos atención a las colecciones minerales que a ias üa
otra naturaleza y no se las catalogó debidamente, limitándose los encar--
gados de ellas a guardarlas con ias etiquetas de los recolectores.
EI Perito Moreno contribuyó con una buena cantidad de muestras de
rocas y minerales de distintos puntos dei paÍs, pero en especial de 1a Pa-
tagonia y, dentro de ésta, de Neuquén. Como dato curioso puede mencionarse
una muestra donada por eI creador de la Universidad Nacional de La Plata,
JoaquÍn Y. González, que es un sulfuro de plata (argentita) de Famatina,
La Rioja. Un gran contribuidor fue lIauthal, que recolectó en muchos sitios
como ser la provincia de Buenos Aires, Mendoza, Catamarca, Uruguay, et,.:.
Otro de los geóiogos que dejó numerosas muestras fue ValentÍn, especialmente
de Tandil y de las sierras de San Luis. AI i.niciarse el siglo, aparecen fuertes
contribuciones de Schiller y R,oth, especialmente eI primero, que legó una
importante coiección del Mato Grosso y zotlas vecinas del Brasil, otra de
Bolivia, otra de Uruguay y, por supuesto, de varias provincias argentinas.
Prácticamente, todos los geólogos y naturalistas que trabajaron en el pe-
rÍodo académico contribuyeron con sus muestras, como ser M. Kantor, J
Keidel 
-quien contribuyó con urla excelente colección de más de 250 mues-tras rocosas de Ia zona chilena del Estrecho de Magalianes*, S. Lafone Que-
vedo, Methfessel, Kühn, Carette, etc. Incluso hay aportes de geó1ogos no
vinculados directamente al Museo, en especial Bodenbender. Como eoleccio-
nes especiales se pueden mencionar ia de mineraies y rocas de1 Vesubio y
la de las islas Canarias.
Algunas colecciones son compradas: una de ellas fue la de casa Kranz.
consistente en rocas y minerales del Viejo Mundo, y la otra fue la Flossdorf,
que comprende un voluminoso conjunto de rocas de filÓn de ).a Argentrru'r
central.
Es conveniente, aI conclüir esta parLe, señaiar algunos aspectos del pe"
ríodo académico que interesan para su mejor comprensión. En primer Iugar,
está eI hecho de que la labor geológica, en esos cincuenta años, fue llevada
a cabo por sólo tles hombres, Hauthai, Roth y Schiller, con 1a contribución
de otros geólogos que se vincuiaron esporádicamente a1 Museo y cuyo breve
pasaje se mencionó más arriba. De esas tres personas, las que más actuaron
fueron las dos úitimas, porque HauthaL se atejó a mediados de la primera
década del siglo. Pese a 1o exiguo del personal, se asentaron 1as bases para
dar al Museo una sólida reputación como instÍtución geotógica por medio de
excursiones y exploraciones, recolecciones de materiales que irán a constituir
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las coiecciones mineralógicas y petrográficas {en
menor, pero muy importante, ios nieteoritcs) y losa luz.






EI segundo hecho notable es que 1os geóIogos que actuaron en er Museoen el periodo acaciémico fueron exclusivamenie alemanes (o suizo aiemán,en el caso de Rothr. rlescartado qlie no podÍan ser argenilnos porque no loshabÍa, puede parecer extrañ.o que todos hayan sido <le una so.la nacionalidad,
máxime si se recuerd.an las vincuiaciones qu-e tenía Moreno con ra GranBretaña. Es posible que su aprendizaje primero y luego s¡.r amlstad con Ger-
mán Burmeister, director del Museo Nacional de Euenos Aires. haya sido la
razón de su preferencia por la geologÍa alemana, que por otra parte era laque actuaba en ia Argentina ciesde Ia épo3a de sarmiento. sea como sea, ysin olvidar que a fines de siglo ia escuela geoiógiea alemana era la más fa-
mosa del mundo, e1 hecho real es que la geclogia dei luuseo, y tam-brénde resto dei paÍs, fue exclusivamente teuüona en su enfoque hasta mediadoso fines de tos aí1os treinia.
Por último, no puede ignorarse ni pasar por alto qrle el lleriodo acaclé_mico estu','o signado por un gran fracaso: no rogró formar un solo geóIogoen los casi treinta años que funcionó conlo Escueia cle Geologia. cierto quehabÍa escasez de alumnos, pero entre tr.g12 y 1g34 se doctoraron 19 profesio-
nales, todos en ciencias biorógicas. Faltabá en el paÍs, evidentemente, iaconciencia geológica. Recordemos sin embargo qru 
", 
igz6 eI D¡. .Iuan JoséNágera 
-egresado de Euenos Aires y que fcrmara con Franco pastore e1primer par de geóIogos a.gentinos- dedlcó su Ai,1as de 1a R,epubrlca Argen-tina "a los primeros cien geó1ogos que Ia Republica necesita,,. Este ankieio,que era ya una necesidaci que se hacÍa cada día más lmperiosa para 1a ex_plotación de los recursos nat'ura1es, sóio podrá concretarse en el perÍodo si_guiente, duranie el cual el Museo tuvo eI predominio nacional.
3. El período de eclosión (19J$_1958)
Buena parte de este perÍodo está personificado en la figura der Dr. Joa-quin Frenguelli (1884-1gbg), el úrtimo de ios que una vez hemos iramado los
"grandes direetores" del Museo (Ios anteiiores frtreron Francisco p. Moreno"gamuel Lafone euev:do y Luis turaría Torres), qulen dirigió ia institu:iónentr.e 1935 y 1946, y Iuego, más lrrevemente, desde 1953 a 195b. rtariano denacimiento y médico de profesión, ei Dr. Frenguelli era un naturarista por
vocación que' dotado cl.e muy sóIidas bases cier¡;íficas, cultivó simultánea-mente Ia paleobotánica, la micropaleontologia y la geoiogia iaparte de otroscampos), alcanzando en todas eLias vasto renomb¡e iniernacÍona1. Ademá.rrde sus méritos, eI Dr. Freguerli es, eI primer director g€rÓIogo-paleontórogo,pues todos los anteriores 
-inclu-idos los que io fueron pór breves periodos*eran especialistas en ciencias biológicas o antropológicas. se establece conIrenguelli una especie de equiiibrio en 1o que se refiere a 1a eonducción de1Museo, que desc,e entonces ha sido regido en mayor parte por direct:res geó_logos (mejor dicho decanos, puesto que desde fines áe está periodo, la direc_ción constituye parte de las funciones de1 clecanato).
El nombre de periodo de eciosión que he*os dado a. esta época alude ¿r-que, por primera vez, e! Museo comienza a formar geóIogos, y lo hará ei:rcantidades creclentes. El nombre oficial de la casa era entónces rnstituto deiMuseo y Escuela superior d.e ciencias r.Iatura1es, pero re;ién ahora. en geolo-gia, cumple ampliamente con la d.ob1e función asignada. Los primeros ctosgeólogos (Abei H. Ilerrero Ducloux y JoaquÍn nanláti, presentaron sus tesisdoctorales er. mismo dÍa, ei 30 de mayo de lgBB, y ur. Liu*o año se recibeotro (carmelo c. De Ferrariis); tres egresan en 1940 (Railnundo ceieste, A1_fredo Fernández e rtalo B. simonato) y dos en 1941 (T'ornás suero y pedroGareia vizcarra). corsignamos sus nombres porque fueron ros primeros de
D.1
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una larga serie, y algunos de eltos fueron posteriormente profesores y Bn
decanos de la casa. Toda esia primera promociÓn se dedicÓ a la geologia Yel
petróleo en Yacimientos PetrolÍferos Fiscales.
Estos ocho geólogos fueron la vanguardia cle to que vendrÍa inmediatamente.
En 1942 se doctoraron ?; otros ? en 1943; 5 en 1944; 10 en 1945; 15 en 1946;
t2 en L947;15 en 1948; 15 en 1949; 9 en 1950; 15 en 1951; 10 en 1952; 6 en 1953;
B en 1954; 5 en 1955; 4 en 1956, y 4 en f95?. O sea que en un período de 20 años
(1938-1958) se aprobaron 159 tesis doctorales en geología (ténga"se presente que
hasta mayo de 19?? el total de tesis doctorales geológicas del Museo ascendÍa
a 207.
Esta extraordinaria eclosión estudiantil, con inscripciones en primer año
que a partir de 1940 superan la centena, tuvo varias causas. Por un lado, co-
menzaban a perder pa,rte de su prestigio las carreras universitarias tradiciona-
Ies y muchos jÓvenes buscaron nuevas orientaciones. Por otro lado 
-y esta fue
una-de las causas principales- YPF había hecho tomar conciencia al paÍs de las
posibilidades petroliferas y, mediante la creación de becas dignas para los estu-
diantas de geologÍa, plovocó gran entusiasmo y gran adhesión entre los que egre-
saban del ciclo secundario. Por úItimo, el Museo fue la institución elegida por
el estudiantado 
-por sobre la Eacultad de Ciencias Exactas, FÍsicas y Natu-rales de Buenos Aires- porque sus carreras y las dei Observatorio Astronómico
estaba.n consideladas de interés nacional y por Io tanto eran totalmente gra-
fuitas.
41 producirse hacia el fin de la década del 40 la eclosión geológica, el Museo
se hallaba muy mal preparado para ella, material y cientÍficamente. En el as-
pecto material, el Museo carecía de espacio suficiente y se vió obligado a ceder
depósitos, laboratorios y aun salas de exhibición para que sirvieran como aulas.
Su presupuegto, además, fue dedicándose cada Yez máLs a la docencia, que tenía
urgencias inrnediatas, en detrimento de l,a dotación de instrumental, de la mo-
dernización de las salas y de las tarea§ de exploración. La gran formación de
geólogos sólo fue posible mediante el sacrificio del propio Nluseo.
En la parte científica, el Museo no respondía a las necesidades de la geo-
iogÍa, ni de otras especialidade§. Sre mantenÍa todavía eI concepto del "natu-
ralista" y por esa razón a los alumnos se les enseñaban todas las ramas princi-
pales de las ciencias naturales. AsÍ, por eiemplo, el plan de estudios de 1925 era
común a todas las especialidades y comprendía: Tres cursos, respeclivamente,
de zoologÍa y botánica; dos cursos, respectivarnente, de geología y antropologÍa,
y nn curso de cada. una de las asignaturas: mineralogía, paleontología, topo-
grafía-cartografia y etnografÍa-etnología. En total, quince asignaturas (más
una de especialización) de las cnales solamente cinco son geológicas. Este tipo
de plan perdura en el siguiente, aprobado en los comienzos de Ia década de1 30,
en eI cual las materias se aumentan a 20, pero comunes a todas las orientacio-
nes y con 6 únicamente de naturaleza geológica.
En el perÍodo de eclosión el Museo irá abandonando pautratinamente su
antiguo ideal de formar naturalistas, ideal inalcanzable a causa del gigantesco
desarrollo de las ciencias naturales. Mantiene, eso sÍ, su tradición académica
y parte de sus egresados contribuirá a continuarla hasta Ia actuaüdad, pero Io
concreto es que el Museo se va convirtiendo en una escuela profesional superior,
forrnadora de los geólogos que el país necesitaba. No era ia única universidacl
en que se graduaban geólogos (estaban Buenos Aires y Córdoba), pero era la
que ;jercÍa su acción sobre el conglomerado urbano de la Capital Federal y
ákede.dores, además de los estudiantes que venian clel interior y que preferían
a La Plata como sede de sus estudios.
En 1941 se produce otro cambio en los pianes de estudio y, por primera vez,
el alumnado, luego de dos año§ comunes, debe optar por una de dos orienta-
ciones: cieneias geológicas o ciencias biológicas. Es decir, se admite oficialmente














naturales dejan de estudiarse como una unidad. No obstante el nuevo rumbo,Ias materias puramente geológicas ro" soro seis. se otorga el tÍtuio de Doctoren ciencias Natu'al€s, pero algo mas 1ariu, en base a planes posteriores, se con_cederá eI título de Geórogo á quierres hayan up."nááá--iools las asignaturaspero no han presentado una tesis do,ctoral.El siguiente plan de estudios (1948) contempra er otorgamiento de ros tí_tulos de Licenciado en Georogía y Doctor en ciencias Naturares, manteniendodos años comunes y tres oe orientacián georógica. En este plan, er Museo yaha aceptado su función nover de ..",r.ü- profesionar y en consecuencia, ademásde las asignaturas básicas (geología g;rerar, geografia física, minerarogÍa, pe_trografía, topografia y cartografiá, páteontotoáia, geotogia -ráeio ar y georogíacronológica) incluye.geología estructurar, sedimentación y materias técnicas co_mo geofisica, georogía apricada y geotogia económica. sobre un totar de 24 ma_terias a cursar, 14 (una optativa,) i"r, j.Llogi.ur.
En el año 1g53 se impone en La prata eI plan de estudios de ra universidadde Buenos Aires, segú.n el cual ei tuturo geólogo careeera Je-¡aue. biológicas yantropotógicas, participando en su formaciór, *to u. áiárr"á, exactas y ras dela üierra' Bajo este plan, que p.rárrurá-rrasta comienzos der perÍodo siguiente,se empieza a dicta.r 
.en el Museo georogÍa dei petróIeo en reem'prazo de oceano-grafia fÍsiea' Es decir que uru u.-pu.iuiiáaa, que en buena- meoida provocó Iaeclosión geológica, adquiere po, uá, p.i*u., estado de asignatura y subsistirácomo tal hasta el presente.
En ros primeros.cinco años del período (hasüa 1g40) no hay mayore§ cam_bios en la composición del etenco ;dá;l;", y de eltos soto Frengueui y Schillerest¡án totarmente dedicados aI ¡niseo. "pero en 1939, como consecuencia de rarenuncia de Juana Qorterezzi, ingresa como profesor titular de MinerarogÍa yPetrografía er doctor Enrique Fossa Mancini, que rra¡ia nacráo (188{) y estu-diado en rtalia y que vino a ser eI úItimo geólogo ae o.ige, e*üanjero que for_mó parte del cuerpo.docente oul rvi".áo, en el cuar, en el futuro, irán renandolos cuadros ros nacidos y eoucaoos ;;-;i país, en b,ena proporción egresadosde la propia casa' Así,.en 1942.orr-áuiig.rrdos profesores suprentes d.e Mine-ralogia y Geografía FÍsica, respeetivamente, ros docrores ,{gustÍn E. B,iggi yPascu-al sgrosso, provenientes oé guenos Áires. oe rg44 a 1g5? ejerce ra funciónde profesor suplente de GeologÍa áu*rrr er doctor Férir González Bonorino,que más tarde (19b1-19b4) será profesor interino oe ¡¿ineÁiogía. En 1948 seproduce Ia designación der doctor e"gá-v. Borrerlo, que fue el primer egresadodeL Museo que accedió a una cáüed.a l. p.or.ror Titular en una disciplina geo_,ógica (con anterioridad, en 194?, ;r;;; ocupado interinamente ra cátedra de
fl:*:ffi"";rr""':;::i "t doctor ¿'ma"áo.F. Leanza, oistiniliá; paleontólogo de
Todos estos nuevos profesores se diesempeñaron en diversos organismos esta_tales y se incorporaron ai Museo .or, *urrlurimiento de sus cargos, por ro que sóroel director Frenguelii y Fossa n¿r".i"i árrn ros únicos que d.edicaban todo sutieTpo aI Museo después oe lu *""ri. ir's.¡ritr.. eg44),,a quien Fossa Man-cini sucedió en Ia, Jefatura de1 0epartamento de Mineral0gía y petrografía.Hacia fines c,e Ia década der 50, 
"ig,i"árloofesores ira¡ian-r-enunciado, Io queunido a ra muerte de Fossa Mancinl (19b0.i, reemprazado por eI doctor sgrosso,determinó una disminución dei p.r.orrái-o"cente-cientítiai ae-categoria supe_rior' que en parte se conjugó con-contrata.iorr**, 
""*" 
p", 
":Jápro ra de FrancoPastore, profeso.r de petrografÍa.















s1953 y 1958, de rnodo que aI finaiizar ei período de eclrsión forman parte del
personal del },,{i.rseo una aprec'ablo cantidid d.e s:-,: pl:cllios greduz,do,.
En 1949 se coni'iere al Museo el estado de Facultad, estado que había ron-
clado a Ia irrstitueión desde ]a fundación de 1a universidad,. Prueba de e1-o es
que Joaquín V. González se lefiere en un e§crito de 1905 a1 Museo y Facultad
cie Ciencias ltraturales, pero tambié:r 1o designa Instituto y ahrde ad.emá"s a él
comc Escuela Superiol . No obstante el reconocimienlo oficiai, el lMuseo sólo
fu¡rcionará corno Facultad en 1955 bajo el decanaro de Tomás Suero (1915-1961)
-citado más arriba como cuarto egre§acio en 
geologia de ]a oasa-, geóiogo de
Iarga actuación en YPF y gran conocedor de la. geologÍa patagÓnica, que de-
sempeñaba desde 1954 el cargo de proÍesor c1e GeolcgÍa Estructural'
La evaiuación de la producción cientÍfica de1 Museo durante el período de
eclosión resulta un tanto difÍci1 por cuanto, como ya se mencionó, la mayor
parte deL personal geológico realizaba sus trabajos e lnvestigaciones en oNras
instituciones y publicaba los resuitados en distintos tlrganos de sociedades o re-
particiones, en prefereneia a los del Museo. Con tolo, la proCucción fue abun-
dante y en 1935 allareeen las Notas del Museo, que se editarán sin interlupclo-
nes hasta 1959 y luego de 1961 a 1962.
Explorador y geóiogo incansable, lnvestigadcr pcllfacético y trabajador in-
cesante, Frenguelli es Ia personaliCad científ.ca de1 perÍcdo. Todos 1os años rea-
Iiza excursiones geolÓgico-patentológicas: cruza y recruza 1a Patagoaia, recorre
Ias provlncias andÍna3 tras la pista de terrenos y fósiIes paleozoicos, haee es-
tuclios en San Luis, CÓrdoba y 1a prorrincia d,e Bu,-^nos Aire;. La Leetura cle su.
memorias anliales (1935-1945), con 1a descripción de las campañas geoiógicas
efectuadas por cuenta del Museo ofrece una clara visión de la actividad de este
investigador que fue, rná§ que naflie, el prototipo de naturalista que el Museo
habia deseado formar, el estudioso que se movia con igu-al solbura en eI domj-
nio de la piedra, ]a planta, el animai o el hombre. Entre sus muchos haliazgos,
no puede pasarse por alto que fue é1 e1 primero que mencionó la riqueza pa-
Ieontológica de la región Ce fschigualasto, el ahora famoso Valle de ia Luna'
La producc:ón cientifica de FrengLielli fue enorme, pero aqu-Í solo eabe
mencionar sus tlabaios puramente geo}ógicos, d.e los cuales pubiicó 18 en e]
IvIuseo. ya se mencionó que en la Obra de1 Cincuentenario (1936-1937) habÍa
¡;ublicado un extenso trabajo sobre 1a geologia del vaile Santa MarÍa, estud'io
-que 
toda.vía mantiene su valor cientÍfico. Otro aspecto importantísimo de 1¿
producció1 frenguelliana es su serie de estudios sobre e1 Cgaternario, habiendo
iido 1rrro de los primeros investigadores deL mu¡do que se ocupó del problema
de d.istinguir entre loess primario y loess secundario 
-loess 
y limo en su ter-
minología-, en una obra fundamental que se reimprimiÓ en ia serie Técnica
y Didáctiea Cel Nit.seo en 1955. En la misma iínea de interés se encuentran sus
trabajos sobre la estratigrafÍa deL subsu-^1o de 1a ciudad de Buenos Aires (1937),
la estratigrafía de 1as barrancas de Ro§ario y las causas de su derrumbe (1946),
e1 significado geológico de los verves (1941 ), la geología y morfologÍa de 1a mar-
gen derecha cl.et Paraná (i954), las caracteristicas deL Piso Platense (i945) -rz ia
descripción de un mecanismo de transporte marino mediante algas (1940).
sobre los terrenos paleozoicos 
-otro de sus grandes intereses- 
figuran: un
aporbe estratigrátieo so.lole el Paganzo I de Villa UniÓn, La Rioja (1943), su in-
terpretación del Faleozoico superior del noroeste argentino (1944), sus conside-
raciones soi:ire la serie de Faga:nzo en san Juan y La Rioia (1946) y un estudio
sobre el Rético del oeste argenbino (1944). De Índole estratigláfico-paleontoló-
gica son. sus estudios sobre eL rÍc Chico de Chubut (1936), el perfii d'e Gaiman'
Crhubut (1935) y e1 Bajo de Velis de San Luis (1942). Enfoque estratigráfico y
paleogeogláfico tuvo su revisión del conocimiento geológico de la Patagonia (1953),
en tanto que cae má.s bien dentro del campo de la geología económica o aplicada
su estudlo de 1p- diatomita de Qui.lino, CÓrdoba (193?) y su dcscripciÓn de la








Además de sus contribuciones cientificas y sus exploraci.ones, Frenguelli sedistinguió por su gran curtura, su erudiciór', y .u fuerte personatidao que im-primieron un selio caracterÍstico a la Dirección del Museo. Durante casi veinteaños su figura era reconocida en el ánrbito platense, e1 nacional y ei interna-cional como ia de un sabio profundo, versado y versáti1.Tambión tenia, mente curiosa y amplia curiura ei profesor Fossa MancÍni,quien llegó aI Museo después de una 1ai:ga actuación como geólogo, en especialgeÓlcgo de.petróleo en }IpF. No gozaba de buena salud y u ".uo o.b. atribuirseque no haya realizado campañas en más de diez años cle permanencia en eIIlÁuseo, ,o obsta.te haber cresplegadc anteriormente g.ur, uétirioad como geó-logo de campo. Los 
.primeros lrana;os publicados en er Museo reflejan d.ichaexperiencia y son más bien de naturaleza estratrgráfica: descripción de la For-mación de paso Flores, Limay (198?). caLacteres paleontoiógicás oel F"ético ar_gentino y chiteno (1940), la edad de las capas fosiliieras del tsajo de velis, sanLuis (1940), caracter'ísticas der sincrinal de salgasta, Mendoza trd+zr,-ta ;J;;;;Ios 
-ostratos fosiliferos de Aconcagua, chile (1943), la edad de ros estralos conbranquiópodos de san Juan (1g4á). carácter mucho más ambicioso presentandos traba,ios de trascendencia: un análisis de tocios los restos de gJ.aciacio'esccnccidas hasta entonces en e1 paleozoico de ra Argentina (1g44) y un esiudiocle las transgresiones malinas de1 AntracolÍtico sudamericano (1944). En todosestos trabajos se aprecia su caridad como ¿eé1ogo de campo y por eilo puedenconsiderarse parte de la etapa anterior a su lngreso aI Museo o herencia cle ella.En e1 Museo, Fossa Mancini se dedicó a1 estudio de los meteoritos, efec-tuando cinco contribuciones: la mineralceÍa del aerolito ce rnd.io Rico. coronelFringles Pcia. de Buencs Aires rrg+?,. obr.rvaciones sobre el meteorito cle ElFerdido, coronel Dorrego, pcia. de Buenos Aires (194?), estudio de una hexae-drita hallada en la Argentina (194g), revisión de Ia distribución geográ,fica dehexaedritas (1949) y una nota sobre er hierro ,meteórieo d,e Tandil, pcia. deEuenos Aires (1948).
Sus restant'es contribuciones se refieren g detalles geológicos (un fósil cor-taclo por una farra, 19Bg), a interpretaciones acerca de los bosques petrificacos
en la Argentina (1941) e incluso a cuestiones me,tecrológicas vinculadas con lafrecttencia de arcos iris lunares como incicios de variacion,es climáticas (1948).La última contribución de Fcssa l\llancini fue una breve nota acerca de una arenapolícroma de Chasicó, pcia. de Buenos Aires r1949) 
.
Además de los tre.bajos de Frenguelri y Fossa Mancini, durante este perioclohay aportes de otros miembros dei creciente personal docente. El profesor pabloGroeber 
-cuya vinculación directa con el Museo fue relativamente breve, del94z a 194? 
-publicó tres estudios: uno sobre la estratigrafía. de ras márge_nes del río Negro frente al Fortín G,eneral Roca (1945), olro sobre ta geologÍadel Arroyo Mata-Mo11e de Neuquén (1946) y por último eI resurtado de suscbservaciones efectuadas en una excursión organizada por el Museo a ra regiónal sul' de BahÍa Blanca, donde posturó la existencia de rastros graciates en esaárea' La importancia de 1a obra geológica de Groeber quedó patentizada cua.-do, a mecliados der sesenta, tue propiresto para eI premio Ferito Moreno deII{useo, propuesta qu,eno llegó a cáncietarse a causa de su fallecimiento (1964).
.. 
EI orofesor sgrosso 
-qu.e se jubiló en 19F6- pubiicó en 1948 una contribu-ción sobre ]a Ant¿irti<la argentina y ia compretó d.iez años más ,barde con un am-plio estudio geopetrográfico (1958). sn lsig dio a conocer un trabajc sobre lapresencia de cadmio en Ia mina cordobesa de santo Domingo y otro sobre 10sminerales de antimonio en 1a Quebrada de ta Cébila, La Rloja: Su rittima contri-bución para e1 Museo fue en 1g5s y versa sobre el corumbio y úantario en mine-rales uranÍferos de ra mÍna san Antonio, ca.ta"marca. En 1o que se refiere alDr. A. E. Riggi 





Aparte de estas contrib,uciones, el perÍodo se caracteriza porque durante él
comienzan a aparecer, en número creciente, los aportes de graduados de la Casa,
que en muchcs casos llegaron a ser profesores en ella. Asi, el profesor de Geoio-
gía Histórica y GeologÍa Argentina, Ange1 V. Borrello (1918-1972), que tuvo Iarga
vincuiación con el Museo, donde fuera diseípulo de Keidel, produjo una vol¡.r-
minosa biloJiografÍa geoló,gica, de Ia cual corresp'onden a esüe periodo cinco tra-
bajos Ellos son: dos estudios sobre cornbustibies sólidos, uno acerca de una cera
mineral de Neuquén (1949) y otro sobre asfaltitas de Mendoza (1948); una eva-
luación crítica,de William §mitkr (1950), una d.escripción de la estratigra,fia del
arroyo Las Yeseras, Mendoza (19,53) y sus o servaciones geológicas en la que'
brada de la Cueva del Toro, en Uspallata, Mendoza (1954). Armando F' Leanza
paleontólogo, p,ublicó tres trabajos geológicos, dos sobre Neuquén (1941, 1947) ]
uno sobre la estratigrafía de Monte Hermoso (1948.).
A partir de los comienzos de las d"écada del 40 comienzan 3 aparecer tra-
bajos del personal do,cente que, acabado de doctorarse, iniciaba sus investiga-
ciones en eI Museo. Casi todos se formaron bajo la guía de Fossa Mancini --que
era el único geólogo, aparte de Frenguel1i, dedicaCo exclusivamente aI Museo-y por esta razón esas contribuciones versan sobre petrografia y mineralo'gÍa,
For otro lado, se inicló una nueva serie, denominada de Tesis del Mu§eo, de
Ias cuales se publicaron octro entre 1940 y 1945. La primera fue la de C. de Fe-
ffariis y está dedicad* a corrimientos de bloques de montaña en Purmamarca,
Jujuy (1940);la segunda es la de A. Herrero Ducloux, sobre tema similar en la
quebrada de Juella, Jujuy (1940) y la tercera, de J. Daniel, se ocupa de la es-
tra,tigrafía de los estratos mesozoicos de Alfarcito, Juiuy (1940). Sigue luego Ia
tesis 4 d;e T. Suero, so re la teetónica. del Juráslco superior y del Supracretácic"o
del Cero Lotena (1942);la de P. García Yizcarua sobre el Jurásico de la parte
norüe de la Sierra de Chacai-Co (1943), y la Tesis 6 fue la de A. Fernández so-
ble la porción meridional de dicha sierra (1943). Las 2 Tesis restantes fueron
zoonógicas.
Por úitimo, cabe mencionar los trabajos de geólogos no vinculados directa-
mente al Museo; entre los principales de ellos se pueden citar la renombrada
geología de Boüivia Ce F. Ahtfed (1946) y sus estudio.s sobre yacimientos meta-
lÍfercs bolivianos (1945); tres estudios p*tagónicos de E. Feruglio (1934, 1986,
1938) ; la contribución de L. R. Lambert sobre el valle superior del rio de Los
tra,tos (1943), y varios más.
51 se resumen Ios rasgos fundamentales del p,eriodo de ec'losión se tiene que,
aparte de Ia gran formación de geólogos, se produce la renovación del pers,ona¡
geológico que pasa pg,co a poco a ser totaLmente argentino y, más todavÍa, for'
manclo en buena parte en el propio Museo. Otra característica notable es eI
marcado aumento en el número de do,centes e investigadores. De los seis iniciales
se pasa a una treintena, p,refigurándose el p,erío'do que sigue' En el lapso de
1935 a 1945 el incremento docente-cientÍfico es lento, y luego va acelerándose
hasta 1958.
Otra característica es qLle concluye el sistema de los grandes directores y e1
Museo será cada vez más un Instituto docente, regido po¡ eI decano de turno
que cie,be resolver, antes que nada, 1as exigencias de espacio para la docencia.
?ese a estas limit,aciones, la obra clentÍfica ha continuado y se ha acen-
tuado, pero en gran parte por la actividad de geÓIogos ióvenes que trabajan en
otras reparticiones y pubi.ican en los órganos del Museo, donCe lienen dedicación
-"impie. Un grupo muy reducido es el que permanece dedicado enteramente a la
Casa, pero muchos de los que acumulan experiencia en otras entidades contem-
plan la posib lidad de dedicarse por entero a!. querido Mu§eo tan pronto 1o p'er-
mitan las ei¡cunstancias económicas.
En eL período reseña,do, el Museo mantiene contactos con otras reparticiones'
especialmente p,rovinciales, y firma con ellas algunos convenios de cooperaciÓn.

































4. El período d,el desarrollo d,e ta inuestigación fig|g-lg77).
Podrá parecer que el nombre que hemos elegido para este período resul,ta
inapropiado porque la investigación geológica se inició con la radicación d.el
Museo en La Plata. Si bien eso es cierto, hasta 1958 la investigación se hizo enforma inüvidual, sin planes bien definidos, sin estrucüuras básicas de apoyo y,por sobre todo, sin equipos de investigadores que formaran grupos de trabajo.
E§a situa,ción eamrbió cuando, en 19,59, se instaura el sisterna de dedicación ex-
clusiva que permitirá, por un lado, que cierto número de profesores titulares y
adjuntos vayerl abandonando sus actividades privadas o en d.iversas institucio-
ne§ para concentrar su labor en la universidad, y por e1 otro, abrirá persp,ectivaspara los egresados con vocación científica que podrán op,tar por peunanecer en su
alma mater y constituir los escalones irnpr.escin,dibles para la investigación mo-
derna, que m,uoho depende de la labor en equipo.
En 1959, el régimen de dedieación exclusiva se inicia eon solo cuatro profe-
sores titulares qorrespondientes a las orientaciones fundamentales del Museo.
Doc,e años más tarde, en 1g60, se ocup,an d.e 1as ciencias geológicas 24 inves,tiga-
dores de dedicaeión exclusiva, entre profesores titulares, profesores asociados,profesores adjuntos, jefe de traloajos prácticos y auxiliares de investlgación, ad"e-
más de 4 eon de'dd"cación serniexc,lusiva. En la actualidad (rnediad.os de 1g??) elpersonal geológico con rdedicación exc.lusiva asci.ende a 2g y el de dedicación
semiexclusiva a 5. De este modo, eI Museo es una de las principales instituciones
del. paÍs en la investigación geológica. además de es,te piantel de inve§,üigad6res,
deben computarse 60 geóIogos con deücación simple que están cleücados ente-
rallr.-ente a Ia enseñanza.
La incrementación del personal de investigación y docenrte fu,e acompañad.a
de actualizaciones en los planes de esúudio. En 1958 se inürodujo un,a mordifica-
ción fundamental 
--que obrará a partir de ,1,g5g- según la ,cual, luego d,e un
año eomún, Ios alum¡os deben optar por una de las cuatro especialid.ades fun-damentales, es decir, antropología, botánicra, geologí:a o zoologíá. En la especla_lidad de geologia, además de las materias básicas, aparecen las decididamente
,profesionades (geología eeonómi.,ca, geologÍa aplicarda) o de profundización (geo-
Iogía estructural, sedimentología) y se establece el sisüema de m,aterias optativas,
entre las cuales e1 alum¡o selecciona bajo asesora,miento aquellas que sirven
,para su peffeccionamiento eientífico o profesional. 
"tsÍ se ir¡corrrporan al MuseoIa hidrogeología, la geomorforogÍa, la geóIogÍa de1 cuaternario, la edaforogía, rapetrología del basamento, ta cristalografía, e,ic. A su vez, estas nuevas asignáturas
se convertirán en punto de partida para nuevas inwstiga,ciones.
' 
un año más tarde, en 1g59, se crea Ia orientación geoquÍrnica, siendo ta pri-
mera Facultad del pais que confiere estado oficial a una carrera de enorme
trascendencia en la investigación y en la explotación de resursos minerales.
En 1966 tiene Iugar una nueva modificación d.el plan de estudios que afectapoco a las materias del pian anterio,r, y luego otra en 1g16g que üam,poco rnodifica
el contenido y alcance de las asignaturas óomentadas, que siguen hasta la ac-
tualidad.
La er¡aluación 
'6,s 1. ocurido en el período que aqui se trata es dificil por.que es muy reciente y falta en consecuencia Ia perspectiva adecuada. con
todo, se pueden señalar los sigüentes aspectos:
l) Coleccíones. Es en este período que se cataloga todo et maüerial existen-
te de mineralogía y petrografía, que suman más,de veinte mil piezas. Esta tarea
está casi terminada. salvo por supuesto Ias a,rliciones resultantes de [as campa-
ñas geo!ógicas, quo se incorporan anualmente.





egresldcs de otras universiC,ades-, tanto las oflciales como las prlvaCas, e in-
cluso ha poblado algunos centros de estudio o trakrajo del exterior. Esos LB añcs
representan por 1o tanto el máxlno de for"mación de profesionales de las ciencia§.
de la tierra.
3) Tdreas de i.nuestigación. Eahve le. base de1 personal de dedicaciÓn excln-
sivc y la adquisieión c1.e equipos e instrumentos básicos se desarrollaron cliversas
líneas inr¡estigati.ras por intermedio de las divisiones y 1as cátedras. En alguncs
casos, se,crearon institutos destinados a investigar temas especÍficos, como eI Ins-
tituto de PedolcgÍa ¡ Geomorfología (1968) y el instituto de MineralogÍa, Petro-
lcgía, Sedirnentotrogía y Geoquímica (Il\,IPSEG, 1976) .
Las lÍr:eas principales son las siguientes:
e. 
- 
Inuesiigacianes b{¡,siccts en qeología V1 estratdgraÍíc argentin{¿s. 
- 
Estas
actividades son encaredas por vsrias cátedras y divisiones, por cuanto eilas
constituyen e1 quehacer básico riel trabajc geológico. pel'o en especial fueron
desarrolladas por el Dr. Angel V. Bcrrello y su grupc de Cis:ípu1os o colaboradores,
quienes trataron numerosos temas de este tipo. El Dr. Bo¡reIIo, desaparecido pre-
matu-ra.rnente en 19?2, dejó una al:undante obra interpretativa de los grandes
Frcblemas de la geologia argentina, concentrando sus esfuerzos en los estudlos
geotéctónlcos y en la caracterización de 1os geosinclinales de nuestro territorio.
Tras su rnuerte, se ha seguido tra,i¡aiando fundamentalmente en cuestiones de
estratigrafía del Paleozoico inferior.
b 
- 
trnuestigacianes de geatoEíct clel Cztaternaria. 
- 
Es otra de las discipli-
nas nuevas que se cullir.an actuaimente y cuenta p'ara ello con un equipo de
investigad"ores. ALlnque abarca en sus planes todo el área nacional, muchas
de sus contri.buciones se refieren al territorio bonaerense, para el que este tipo
cle estudlo resuitan de mucho interés y provecho. Es el únicc grupo especializado





Son realizadls por personal egresado
del iWuseo y constituye una nlieva e importante iÍnea de esüudio. S'e han reali-
lizad-o Ci¡¡ersos tral:ajos de envergadura, princip,almente los relaclonados con el
agua subterránea en el territorio bonaerense, tanto en áreas indusbrj.ales como
urbairas y rurales.
- A Besar de que no se cultivó anteriorrnente en el Museo, ha concentraCo el
interés de muchos estudiantes y geó1ogos, cuyo tralrajo en equipo permite oi:te-







existía desde las pri.meras épocas de1 ililuseo, pero es solamente cn este perÍodo
qu-e alcanza. pleno Cesarrollo, con instrumentrl moderno y un equipo de inves-
'tigadores. Se han desarrollado eempos nuevos, como eI de Ia mineralogÍa de
rayos X dedicada prefer,entemente aI estuCÍo de 1os minerales de las arciilas,
'de gran interés nacional.
Por otro lado, el clesarrollo de la sedimentologÍa convierte al Museo en la
principal escuela del,peís. En petrología., se concentra el esfuerzo, en un nuevo
enfoque interpretativo, en el análisis petro-estructural de los basamentos crista-





Novel linea investigativa, única en 1a
Argentina, que se ocupa de1 p¿rfeccionamiento de técnicas por absorción atómi¿a
-y en eI estudio de la distribución de elemenLos mayoritarios y minoritarios en
rocas granitordes y metamorfitas. For últin¡.o, ha encarado 1a prospección de






EI Museo cuenta además con un laboratorio de tritio y otlo de datación me-






otra nueva linea investigativa del
L{useo, destinada a estudiar los suelos desde e1 punto de visia las ciencias gec-
lógicas. La actividad principal de este grupo de trabajo consiste en la cartografía,
clasificación e int,erpretación genética de su-eLos de distintas regiones CeI paÍ0,
desdc Salta a §anta CIuz. Además, se ha ocupado de los suelos de 1os partidos
próximos a La Plata.
g 
-. 
Inuestigaciones d,e yacirnientos minerales. 
- 
Esta importante rama
técnico-cientÍfica se desarrolló en los úitimc.,¡ 14 años y tealiza investigacicues
relacionadas ,con depósltos metaiíferos y no metatíferos. Está constituida cc;no
escuela de especialización en la que se han formado varios egresados de ia Casa.
Una de las actividades de este sector es ia elaboración de grandes panora-
mas de recurscs minerales en distintas zonas y regiones dei paÍs.
La enumeración antecedente pone de manifiesto la diversidacÍ de itlportan-
ies campos que se investigan en eI Museo. No está de más destacar aquÍ que al
frente de las principaies líneas investigativas se encuentran 1as primera"s figu-
ras científicas deI paÍs, qulenes áCemás de sus proplas investigaciones han lor-
rnado equipo y escuelas de trabajo que permiten augurar un futuro aún más
promisorio para la labor cientÍfica en equipo del Mr-iseo.
Una característica a destacar es que la vasta ac.tividad cientÍfica del lVluseo
se realiza, en parte. con subsidios o]:teniclos ce La Comisión de Investigaciones
Científicas de ia. Provincia Je Bu-enos Aires y de1 Consejo Nacionai de Investiga-
ciones Cientificas y Técnicas, y en parte a t.ta,¡és Ce convenios con divers?s
entidades oficialss, como ser e1 Servicio N{inero Nacional, el Servicio Geológico
Nacional, el Servicio de HidrografÍa Naval, INTA, el Ministerio de Asuntos Agra-
rios de la Proyincia de Buenos Aires y ctras más, nacionales, provinciales y L11u-
nicipales.
Resultaría largo y tedioso enumerar los trabajos de investigación que ha
publicado eI perscnal geológico del Museo, por 1o que bastará señalar que han
aparecicio, además Ce en los órganos del Museo, en revistas espeeializadas nacio-
nales e internacionales.
4) FunciÓn d.iuulgad,ora. E1 sector geológico ha cump)ido esa tarea en el in-
terior de1 Museo, modernizando ias salas ccrrespondientes 
-una 
de geología
y otra de mineralogÍa-petrologÍa y yacimientos que fueron remodelados en l97ti-,
apa,rte del dictad.o de conferencias y participación en ciclos de comunicaciones.
Externamente, 1a a.cclón de divulgación consistió en conferencias del personal
científico en escuelas, colegios, institucione;s culturales, emisoras radiofónicasy canales de televisión.
Las características del último perÍodo de los cien años de geologia del Mu-
seo son, entonces, e1 desarrollo de lÍneas nuevas de investigación y aplicaci'ón,
1:. labor en equipo y la constituciÓn de equipos de t,ra,bajo, y la coorperación
inter-institucionai en continuo crecimiento, que permite prever un futuro fa-
¡¡oral¡le para las ciencias geológicas.
Tcdo ello, junto con ia formación de prcfesionales y su especialización den-
tro de la Casa, son una prtteba de que los cien años de geo'logía que ahora se
recuerdan han dado y están dando excelentes fruios para el desarrollo y el
progreso de 1a naeión.
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